
!I 

il 
, 

:1 
!í , 

II 
I 

II 
I 

• 

• 

pUl\l::fQS"" 
'DE. 
VIStA 

"' 

Barranquilla, Nov. 1 de 1986 

Señor doctor 
Antonio Guerra de La Espriella 
Director Ejecutivo 
FEDEPALMA 

Apreciado doctor Guerra: 

Pasada una semana después del 
d(a de campo de "Palmeras de La 
Costa", el 24 de octubre pasado, 
y al cumplirse un mes de mi labor 
de campo en misión de elaborar 
el "Censo de Palmicultores y 
áreas de plantación", me permito 
hacerle los sigu ¡entes comenta­
rios. 

Día de Campo 

Fué por demás interesante esta 
colaboración no sólo por la asis­
tencia de Empresarios, cultivado, 
res (hasta los pequeños parcele­
ros de El Retén) y el personal 
técnico de las plantaciones (temas 
expuestos), sino por las inquietu­
des y cambio de ideas entre los 
grupos que se fueron formando 
durante toda esa tarde. 

Es extraordinario el ambiente de 
agremiación y cooperación en 
todo ese personal. La Federación 
sigue consolidando un piso muy 
firme. 

Tema de inyección 
en control sanitario 

Con la amplia información del 
expositor, el buen número de in­
terpelaciones y las explicaciones 
sobre el terreno, este sistema de 
control fue bien recibido por 
todo el auditorio. 

Sobre este particular me permi­
tirla sugerir que sea muy riguroso 
el aspecto de desinfección de 
toda lesión o punto (puerta) de 
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entrada para plagas y enfermeda­
des. 

Anillo rojo 

Diversos autores mencionan con­
cretamente desde hace muchos 
lustros (1918) el ataque a los co­
coteros por el anillo rojo, enfer­
medad que "afecta también a la 
palmera de aceite en América del 
Sur", señalando a "los Rhyncó­
foros comO vectores del nemáto­
do que produce el anillo rojo de 
los cocoteros", "que también se 
desarrolla en las palmeras oleagi­
nosas de América del Sur". 

No tengo dato distinto pero des­
de el año de 1965 conoe¡' tanto 
en Florencia (Parque principal) 
como en Puerto As(s (Plazoleta 
de la Iglesia) ejemplares de Palma 
Africana mayores de 25 y 30 
años, los que posiblemente ya 
han desaparecido por renovación 
de arborización. En distintas re­
giones del pa(s (suelos y climas) 
hay plantaciones mayores de 24 
y 25 años. No se puede pensar 
que hasta ahora penetró a Co­
lombia el anillo rojo. Luego este 
flagelo, que ha sido como endé­
mico (no ha sido introducido ni 
mucho menos en los últimos 
años) no ha revestido nunca ca­
racteres económicos. 

El momento no está ni para dor­
mir sobre los éxitos alcanzados ni 
para angustias desmedidas. Se de­
ben buscar los medios para llegar 
a los mejores niveles de preven­
ción de esa enfermedad y de la 
tecnificación del cultivo. 

l. Las mejores condiciones de 
adecuación y manejo de la plan­
tación. 

1.1 Avenamientos muy bien di­
señados de acuerdo con el suelo, 
el drenaje interno (nivel freático) 
y el relieve del terreno. 

Drenajes que deben taponarse 
(suspenderse) cuando esté para 
finalizar el pedodo de lluvias, 
cortando su acción drenante y lo­
grando que el suelo haga una 

buena reserva de humedad para 
la época subsiguiente de verano 
prolongado. 

1.2 Selección de los mejores 
suelos, sin limitaciones de salini­
dad y/o sodicidad, ni horizontes 
muy impermeables (clay-pan, fra­
gipan o hard pan) de texturas 
arcillosas muy pesadas, endureci­
das y compactadas. Son abu n­
dantes las áreas de suelos salinos 
y/o sódicos en la zona bananera 
yen la región del Ariguan (. Areas 
que se deben aislar y no plantar­
se, sino estudiarlas a nivel de pre­
dio, corregirlas y recuperarlas y 
luego aprovecharlas debidamente. 

1.3 Cobertura de Kudzú u otra 
leguminosa ya expermientada en 
Palma, ojalá 8 a 12 meses antes 
del establecimiento de la planta­
ción. Se observan palmerales de 
1, 2 y más años bajo la compe­
tencia de nutridas poblaciones de 
gram ¡'neas. 

1.4 Cuidados extremados sobre 
sanidad en general. 

1.5 Manten i miento opartu no 
rnuy completo de la plantación. 

1.6 La más adecuada y comple­
ta fertilización. Los elevados re­
querimientos de determinado ele­
mento no deben llevar a que no 
se haga con relativa frecuencia 
(resultados de análisis de suelos y 
foliares) un abonamiento balan­
ceado. Esto evitará dificultades 
de muy diverso orden. 

1.7 Cuidadoso manejo de la re­
colección de cosecha. 

1.8 Como en las épocas de es­
tiaje el agua se hace escasa y di­
IJ'cil y es prioritario suplir el dé­
ficit h(drico durante intensos y 
prolongados veranos, parece que 
el riesgo por goteo será una gran 
solución: 

1.8.1 Servicios de crédito a largo 
plazo. 
1.8.2 Econom (a del agua de ries­
go. 
1.8.3 Efectividad del riego en las 
formaciones de suelos livianos 
(muy abundantes en el área del 
rro Ariguan(). ~ 
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1.8.4 Manejo racional de los sue­
los salinos V/o sódicos, una vez 
recuperados. 

1.8.5 Economla en la aplicación 
simultánea de fertilizantes y algu­
nos pesticida5. 

2. Dos inquietudes para los Pal­
micultores. 

Estas teniendo en cuenta que se 
demora mucho el Estado Colom­
biano en obtener recursos para 
dos problemas que merecen aten­
ción inaplazable. 

2.1 Investigación de amplio cu­
br'imiento en toda el área oe Pal­
ma Africana en varios JSpcctos 
sanitarios, hacitndo hincapié en 
(;1 anillo rojo, con replicaciones 
en las ditc(cntes carader¡'sticas 
de suelos y climas. 

2.2 Pr'cservacióll, conservación y 
í(;,:>talUJCIÓn eJe IllS cuenCJS hidro­
qr;tficas qLl(~ surl(:t1 las olnas de 
(INJO que benefician :JS pianta­
cioncs, 

Precios 

Reacción positiva. Después de 
mils de un año de rlism'nución de 
precios, io:, llamados aceiles lro­
picales (palma, palmiste y coco), 
empiezan ¿¡ rcaccionar COn Jlzas 
en sus colizJciones internaciona, 
les, que oscilan entre 25 y 500/0. 
Ya dcscie septiembre vienen ele­
vándose sus precios, aunque to­
dJv¡'a no Cllcanlan los niveles de 
!-l(1Ce un ano. 

Los demeís Clceites y grasas pre­
sentan Jizas de menor magnitud 
que las de los aceites tropicales, 
a excepción de una leve cal'da del 
precio de la manteca de cerdo 
que de todas formas no tuvo dis­
minuciones en Su cotización en el 
último año tan graves como las 
de otros aceites .• 
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Seg~ramente el cauce del r¡'o Ari­
guan¡' requerirá un técnico plan 
de dragado y otros cauces tam­
bién. 

No es un vaticinio pet'o por cono­
cer la parte alta de casi todas esas 
cuencas de la Sierra Nevada, me 
atrevo a afir-mar que será muy 
serio el futuro de esos r¡'os. Prin­
cipalmente el Ariguanl' por su 
comportamiento en estos últimos 
años y la gran superficie de su 
servicio de riego. 

2.3 El plan a seguir podrá ser: 

2.3.1 Sectorizar a nivel nacional, 
los scrvicios de ,iego en Palma. 

2.3.2 CrCM comités lécnicos re­
gionales con el personal profesio­
nal de las Emrresas Palmeras. 

2.3.3 Con base en los estudios, 
inventa¡"ios y conocimientos de 
las f:ntidades ICA e Indcrena y el 
criterio de sus Gerentes y Depar­
tamE:nto') Técnicos, acordar- pr'o­
gramas de trabajo. Estos scrl';:w' 

financiados por FEDEPALIVIA en 
forma periódica, según el criterio 
de prioridades que se defina y 
con las más estrechas cooperac­
ción y vigilancia de los Comités 
Regionales. 

2.3.4 Obtener la indispensable 
colaboración del Instituto Geo­
gráfico Agust(n Codazzi con los 
estudios ya realizados sobre cuen­
cas, los que estén para ejecutarse 
y aquellos que se puedan conve­
nir. 

2.3.5 Buscar" una acción integra­
da con la Federación Nacional de 
Careteros (área de su culllvo en 
la Sierra) y ia Federación Nacio­
nal de Arroceros y con sus comi­
tés regionales. 

5erl'a muy intercsante Olr lOS. 
conceptos de técniCOS y empre­
sarios del Seclor Palmicultor, sus 
discrepancias y adiciones a estos 
importanles temas tan sencilla y 
rápidamente ti-alados. 

Co¡-diairnenle, 

En,;lio f"""\. I="ortou! S 

$ 
PRECIOS PROMEDIOS INTERNACIONALES 
DE LOS PRINCIPALES ACEITES Y GRASAS 

(US$/ton.) 

('1) CIF Nuev2 York 
(2) Clr Rotkrdam 
(3) FOB Mlllas!3 

Fuente: Qil World 
Reali7ó: Fedepalma 

(41 FOB rJecatur 
(51 CI F N.W EUI 
(61 CIF Ullited Kingdom 
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